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Resumen

El Proyecto de Psicología para Neurólogos
constituye el más enérgico intento de Freud de
formular un modelo de funcionamiento psíquico
en el marco de las Ciencias Naturales. Así, es-
tudia la composición del sistema mental lle-
gando a diferenciar la existencia de tres subsis-
temas neuronales y analiza los avatares de la
cantidad Q, esencia de la dinámica psíquica y
fundamento de la organización Yoica. El propó-
sito de este trabajo es explicitar el uso de los
conceptos provenientes de la Física de su época
y la forma que tomaron en el Proyecto. Se pre-
sentan cuatro ejes: (1) La noción de sistema,
estado y cambio de estado, para analizar las pro-
posiciones metateóricas. (2) La sustentación de
la dinámica psíquica en el primer y segundo
principio de la Termodinámica. (3) El símil de
las nociones electrodinámicas en el funciona-
miento del aparato psíquico. (4) El estudio de las
características ondulatorias como sustento del
tercer subsistema neuronal del modelo. 

palabras clave: El Proyecto de Freud; Conceptos
de Física; Sistemas; Termodinámica; Ondas. 

Abstract

The Project for a Scientific Psychology is
Freud's most forceful attempt to formulate a model
of psychic functioning within the framework of the
natural sciences. In order to do this he defines the
psychism as a system constituted by specifiable
material particles, the neurons, particles subject to
changes of state according to an operator of change
of state conceived as an amount (Q) and on which
the laws of Newton validly operate. In this way, he
studies the composition of the mental system,
differentiating the existence of three neuronal
subsystems (Fi, Psi and Omega) and analyzing the
avatars of the quantity Q as a state change operator,
which is essentially the motor of the Psychic
dynamics and foundation of the Ego organization
organization, taking this organization as a particular
state of the distribution of Q in the system. The
purpose of this work is to make explicit the use of
the concepts coming from the physics of that time
and the form they took in the Project. This paper
presents four axes: 1) The notion of system, state
and change of state. Freud advocates for a
Psychology defined as natural science as capable
of representing phenomena as quantitatively
determined states of specifiable material particles.
The system is subject to state changes according to
a physical and measurable change of state operator,
which corresponds to the notion of quantity (Q).
2) The support of psychic dynamics in the first and
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second principles of thermodynamics. The
tendency described in the Project as an impulse to
the discharge of the neuronal tension to zero, is
heiress of a model constructed according to the first
two principles of the thermodynamics. The notion
of the general irreversibility of the psychic process,
despite the mechanisms that retard, and even
partially reverse the direction of the process, is an
implicit idea on which all repetitive phenomena are
based. The concept of facilitation itself involves the
irreversibility of the process since it does not
contemplate the possibility that mechanisms exist
that may allow the reverse operation, except in the
exceptional situation in which, for different
reasons, the expected spontaneous sense is
reversed, generating the process of regression. 3)
The analogy of electrodynamics notions in the
functioning of the psychic apparatus. Neurons, as
conductors charged by a current flowing in a given
direction, are also capable of storing a quantity of
excitation, cathexis, neologism derived from the
word cathode, used in physics. The idea of gradual
local differences in potential is the only possible
justification within the model for explaining
psychic work as a product of the interrelationship
between energy and work. Thus, it is difficult to
say that when Freud developed his project he was
not thinking of an electrodynamics model, it is
difficult to imagine that he did not think of current
(electron flow) when he spoke of current, or that
he did not think of physical resistances when he
spoke of resistances, or that he did not think about
tension when he described the storage of potential
excitation, or else that he did not seek, finally, to
formulate an Ohm law of neural function, when he
spoke of their relations. 4) The study of the wave
characteristics as the basis of the third neuronal
subsystem of the model. The Project solves the
problem of the quality by assigning to the currents
in flow another property, the periodicity,
independent of the quantity. This periodicity refers
to frequency and frequency changes, which only in
the Omega system become significant, because in
the Psi system they do not exist, neither in Fi. These
are, in Freud's words, monotonous, that is to say of
uniform and constant frequency so as to give a
unique tone.

Key words: Freud’s Project; Physics concepts;
Systems; Thermodynamics; Waves.

Introducción

Entre 1876 y 1882 Freud trabajó en el la-
boratorio de Fisiología de Brücke y esta ex-
periencia laboral parece haber sido una
influencia decisiva para su inserción en el
pensamiento científico de la época. Su tra-
bajo en ese laboratorio y Brücke mismo po-
sibilitaron el viaje a París para estudiar con
Charcot, y fue también a través de este pro-
fesor de Fisiología que Freud tomó con-
tacto directo con el conocimiento físico de
su época, siguiendo el pensamiento de fi-
guras como von Helmoltz y Carl Ludwing.
El Zeitgeist científico en el que Freud tra-
bajó estaba enrolado en una militante posi-
ción antivitalista y contra la metafísica en
la ciencia. Se proponía para ello la descrip-
ción de los fenómenos biológicos utili-
zando los modelos de las ciencias físicas,
modelos que tanto en esta disciplina como
en su extensión a la Neurofisiología reco-
nocían un neto carácter materialista meca-
nicista. De allí la inspiración positivista de
la época, siempre aferrada a un severo cau-
salismo mecánico en la explicación de la
dinámica de los fenómenos y la nunca au-
sente ilusión materialista de que todo cono-
cimiento verdaderamente científico debía
ser factible de ser formulado en términos
cuantificables.

Freud no estuvo ausente a este espíritu
de la época y su Proyecto de Psicología
para Neurólogos pone de manifiesto el más
enérgico intento de formular un modelo del
funcionamiento psíquico que pueda ser ubi-
cado, sin controversias, en el marco de las
Ciencias Naturales. Es para ello que Freud
define al psiquismo como un sistema cons-
tituido por partículas materiales especifica-
bles, las neuronas, sujeto a cambios de
estado según un operador de cambio de es-
tado concebido como una cantidad (Q) y
sobre el cual operan válidamente las leyes
de Newton. Vale decir que Freud, desde los
párrafos iniciales de su Proyecto, buscó
cumplir este objetivo y apeló para ello a un
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importante número de modelos y conceptos
tomados, fundamentalmente, del desarrollo
de la Física.

El propósito de este estudio es explici-
tar, sino todos, al menos los más significa-
tivos esquemas de referencia provenientes
de la Física de su época y la forma que ellos
tomaron en el Proyecto. En efecto, toda esta
obra de Freud está desarrollada, según su-
gerimos, con el propósito de ubicar a la Psi-
cología en el campo de las Ciencias
Naturales y utiliza para ello lo que, parafra-
seando a Fodor (1984), se puede denomi-
nar mecanismos isotrópicos al servicio de
la fijación de creencias, en particular, los
más respetados conceptos de la disciplina
de mayor prestigio académico en su época.
Es con este objetivo que se propone estu-
diar la composición del sistema mental lle-
gando a diferenciar la existencia de tres
subsistemas neuronales (Fi, Psi y Omega)
y analizando los avatares de la cantidad Q
como operador de cambio de estado, que es
en esencia el motor de la dinámica psíquica
y fundamento de la organización Yoica, to-
mando a ésta como un estado particular de
la distribución de Q en el sistema. Defini-
ción ésta que hoy resultaría muy próxima a
la sustentada por los análisis formales de la
cognición humana y los modelos conexio-
nistas distribuidos (Tabernero & Politis,
2016). 

Dado que se han opuesto serios reparos
sobre las conclusiones a las que se puede
arribar con  respecto a la naturaleza de Q y
sobre la esencia del modelo mismo, como
los de Strachey (1959), es interesante con-
siderar estas ideas a la luz de la opinión de
Pribram & Gill (1977) para quien, la inten-
ción final de Freud en el proyecto es avan-
zar en la formulación de la Ley de Ohm del
funcionamiento mental:

“…tiene razón Strachey, por supuesto,
cuando afirma que Freud no pretendía que
la naturaleza básica del movimiento neuro-
nal era eléctrico. Tampoco lo pretende la
neurofisiología actual. Ese movimiento bá-
sico debe ser bioquímico y las unidades
eléctricas son sólo manifestaciones de estos

hechos bioquímicos. Esto no impide que
Freud, o los neurofisiólogos actuales, in-
tenten delinear relaciones legales entre los
eventos eléctricos por sí mismos (por ejem-
plo, la ley de “Asociación por simultanei-
dad” de Freud o los “Potenciales evocados”
y los “Campos receptivos” unitarios de la
actualidad)...”, y más adelante “...El mo-
delo de Freud fue calificado a menudo
como Hidrodinámico. Es más correcto
decir de él que es un modelo energético.
Pero con mayor precisión aún, diremos que
su concepto se basa en los concomitantes
eléctricos de la actividad neural que llega-
ron a ser objeto de seria investigación en las
últimas décadas del siglo XIX. La transmi-
sión del impulso (corrientes de acción) se
transforma en CORRIENTE fluyente. La
sinapsis, las barreras de contacto, interpo-
nen una RESISTENCIA al flujo de las neu-
ronas para almacenar excitación potencial.
La catexia se refiere a este tercer término
en la versión neural que da Freud de la ley
de Ohm. Por lo tanto Freud no se valía de
una analogía y una metáfora sino que ha-
blaba de hechos. Freud no sugiere que haya
dando vueltas agua por la cabeza, sino que
lo que hay allí es electricidad –aún no había
habido, por supuesto, demostraciones prác-
ticas del electroencefalograma, aunque
Caton ya había proporcionado la primera
evidencia en tal sentido (1875)-. Este es,
aparentemente, el propósito del Proyecto,
fiel a la tradición de Helmholtz en la que
estaba inmerso Freud: basar una Psicología
cuantitativa en principios físicos, en una ley
de Ohm de la función neural” (pp. 67-71).

Resulta de interés desatacar que, a pesar
del abandono explícito que hace Freud de
esta pretensión cognitivista, de la no edi-
ción en vida de esta obra, las ideas y no-
ciones barajadas en el Proyecto reaparecen
una y otra vez a lo largo de su obra, aun 30
años después de haber sido expresadas por
vez primera y tras largos intervalos en que
ninguna mención a ellas remita. Así, parece
ser que Freud dedica algo más de dos déca-
das a la resolución de su problemática
cuántica, reconceptualizada en términos
pulsionales, para arribar, en el Yo y el Ello,
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a la reformulación del problema estructu-
ral, lo que en los términos del Proyecto se
resuelve como un estado particular del sis-
tema derivado de una distribución particu-
lar de las cargas primeras. 

Los supuestos metateóricos de Proyecto 

La declaración inicial del Proyecto de-
fine explícitamente las proposiciones meta-
teóricas de esta obra, trabajo que se desa-
rrolla en un todo coherente con estas. Será
pues éste el punto de partida del presente
trabajo. Dice Freud:

“La finalidad de este proyecto es la de
estructurar una Psicología que sea una cien-
cia natural; es decir, representar los proce-
sos psíquicos como estados cuantitativa-
mente determinados de partículas materiales
especificables, dando así a estos procesos
un carácter concreto e inequívoco...” (p.
211).

Si la finalidad de este proyecto es la de
estructurar una nueva disciplina de modo tal
que sea una ciencia natural, se desprenden
de ello una afirmación y un interrogante. La
primera consiste en que para Freud hasta
ese momento (1895) la Psicología no era
aún una ciencia natural; ¿y qué era enton-
ces? 

Si bien no responde explícitamente a esta
pregunta en el proyecto, es de suponer por
comentarios y referencias en otras obras
que la Psicología era para Freud, hasta ese
momento, un conjunto de afirmaciones más
próximas a la especulación filosófica que al
dominio del conocimiento científico. 

La Psicología como sistema

El interrogante al que se alude versa, en
cambio, sobre la necesidad de una mayor
precisión en el significado de lo que ciencia
natural implica.

Básicamente, se entiende que hace refe-
rencia a la Física, la Química y a la Biolo-
gía de su época. Sin embargo, es el mismo
Freud quien elimina las dudas al respecto a
renglón seguido, definiendo como ciencia
natural a aquella que es capaz de represen-

tar los fenómenos que estudia como estados
cuantitativamente determinados de partícu-
las materiales especificables. Se hace irre-
sistible pensar, aunque Freud no incluye el
término en estos párrafos, que el modelo in-
volucrado en esta exposición es el de un sis-
tema compuesto por determinadas partícu-
las y sujeto a cambios de estado según un
operador de cambio de estado de natura-
leza eminentemente físico y mensurable. 

Es interesante en este punto rescatar lo
que nos dice la Física al respecto. Para ella
un  sistema es una parte aislada del uni-
verso material. Está compuesto por materia
y energía  pudiendo la materia existir en fa-
ses (sistemas física y químicamente unifor-
mes). Materia es todo aquello que forma el
universo, es todo lo mensurable, pudiendo
ser separada en un número finito de sustan-
cias. Las sustancias se identifican a través
de la medición de sus propiedades y se de-
nominan propiedades físicas a las respues-
tas a estímulos que no cambian la composi-
ción del material y propiedades químicas a
las respuestas a estímulos que sí cambian la
composición del material.

Como es dable observar a partir de estas
manifestaciones no es antojadiza la inter-
calación del término sistema en la primera
expresión de Freud,  si bien este término no
es utilizado por él, se puede visualizar que
ya está presente en la idea de estado deter-
minado de partículas materiales especifica-
bles, ya que de hecho remite a una parte ais-
lada del universo material, compuesto por
materia, las partículas especificables que
más adelante en el texto serán las neuronas,
pero también por energía, que se corres-
ponde con la noción de cantidad (Q).

Nuevamente hay aquí dos ideas implíci-
tas. La primera, más obvia, es que si, de
acuerdo con la Física, definimos  energía
como la medida de la capacidad que un sis-
tema material tiene para producir trabajo, la
idea de trabajo subyace a la mención explí-
cita de proceso psíquico. Es indudable que
todo proceso psíquico, de acuerdo con este
modelo propuesto por Freud, puede ser re-
suelto en términos de trabajo psíquico y en-
tonces la noción de energía como  equiva-
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lente de la cantidad (Q) definida para el
modelo, resulta como una consecuencia ló-
gica de aquella. Por otra parte es sabido
que el problema de la energía le preocupó
especialmente a Freud por el término de los
30 años que siguieron al Proyecto.

La segunda idea tiene que ver con la dis-
criminación entre propiedades físicas y quí-
micas, cuestión de la cual también se ocupó
Freud con particular interés en el proyecto.
La conductividad de los conductores es una
propiedad física relacionada con la estruc-
tura a nivel atómico del material, pero la
ocupación de una neurona (Besetzung) o,
más precisamente,  la carga de los puntos de
contacto entre dos partículas (barreras de
contacto), alude a un cambio en la compo-
sición material del sistema, es decir, a una
propiedad química de los contactos inter-
neuronales cuya medición puede hacerse
en términos de diferencias de potencial. Es
en definitiva la distinción entre estas dos
clases de propiedades la que da pie a Freud
para diferenciar en el modelo los dos pri-
meros subsistemas de neuronas, impermea-
bles psi y permeables fi.

Ahora bien, Freud desea representar los
procesos psíquicos como procesos de cam-
bios de estados cuantitativamente determi-
nados y el estado de un sistema expresa la
cantidad de material  que lo compone y su
ordenamiento. Para describirlo es necesario
conocer su composición (las neuronas) y
medir los valores de un cierto número de
propiedades a las que se denominan varia-
bles de estado. Así, un estado del sistema
queda definido cuando se han fijado los va-
lores de un determinado conjunto de varia-
bles. Esto es lo que hace Freud a través de
la variable cantidad (Q) y encuentra su ex-
presión más acabada, a nuestro entender,
en la introducción del concepto de Yo,
donde dice: 

“Con nuestra hipótesis de la atracción
desiderativa y de la tendencia a la represión,
ya nos hemos referido de hecho a un estado
de Psi no considerado todavía, pues estos
dos procesos indican que en Psi se ha esta-
blecido una organización cuya presencia di-
ficulta el pasaje de cantidad que al ocurrir

por primera vez se realizaron de una manera
determinada. Esta organización se deno-
mina Yo” (1973, p. 233).

Más adelante en el texto define al Yo
como la totalidad de catexias existentes en
Psi en un momento dado. De este modo,
aunque no siempre con la misma felicidad,
se aclara muy precisamente la idea freu-
diana de estructurar la Psicología como una
ciencia natural, describiendo sus procesos
como cambios de estado en función del va-
lor de sus variables.

Sin embargo, hay que destacar una dife-
rencia notable, contemplada por Freud, en-
tre los sistemas por él utilizados y los siste-
mas físicos descriptos por variables de
estado. En éstos últimos hay algunas pro-
piedades del sistema cuyo valor depende
exclusivamente del estado del sistema (de-
terminado por el valor que tienen las varia-
bles de estado) y son independientes de su
historia, es decir, de los procesos o modifi-
caciones que los componentes hayan su-
frido hasta alcanzar dicho estado. Estas pro-
piedades son las funciones de estado que
corresponden a la energía interna, la entro-
pía y el trabajo máximo o trabajo reversible.
Sus variaciones dependen sólo del estado
inicial y final del proceso, independiente-
mente del camino seguido para pasar de
uno a otro. En los sistemas de Freud hay, en
cambio, como en todo proceso neurobioló-
gico complejo, aprendizaje y memoria (Jus-
tel & Psyrdellis, 2014). 

Veamos, por último, para completar el
estudio de la noción de sistema en Freud,
los diferentes tipos de sistemas posibles.

Cuando estudiamos un proceso delimi-
tamos real o mentalmente una porción de
materia, o de sustancias, para observarlas.
Esta porción, integrada por una o varias
sustancias simples o compuestas, se en-
cuentra en un ambiente, del que puede estar
separado por límites que, por sus propieda-
des intrínsecas, pueden condicionar el trans-
curso de las transformaciones que sobre ella
se produzcan.

Se dice que un sistema está aislado
cuando está rodeado por paredes (o condi-
ciones) que impiden el intercambio de ener-

los conceptos de la Física en el proyecto

InterdIscIplInarIa, 2018, 35, 1, 137-152 141



gía (calor o trabajo) entre el sistema y el
resto del universo que llamamos ambiente.

Un sistema cerrado es aquel que está ro-
deado por límites que no impiden el inter-
cambio de energía, pero sí el de materia. Es-
tos son los sistemas más frecuentemente
estudiados por la Física y por la Química.

Un sistema es abierto cuando puede in-
tercambiar materia y energía con el am-
biente.

Si bien Freud no desconocía, natural-
mente, que los sistemas humanos son abier-
tos, trabajó en el proyecto fundamental-
mente sobre los intercambios de cantidad,
tanto en el sentido intersistémico como in-
trasistémico, sólo mencionando tangencial-
mente los intercambios de materia y sobre
todo en función de las modificaciones cuan-
titativas que los sucedían. Así, lo impor-
tante en su descripción de la vivencia de sa-
tisfacción, por ejemplo, no se centra en la
cesión de una porción de materia de un sis-
tema a otro, sino en los rastros que dejan
impresos en función de las facilitaciones y
los avatares de la carga de cantidad. Freud
parecía estar pensando, fundamentalmente,
en sistemas cerrados.

Isotropía con la mecánica clásica y la Ter-
modinámica

Más adelante en el proyecto Freud ex-
pone dos ideas que él mismo caratula de car-
dinales y que constituyen precisiones sobre
algunas características del modelo utilizado.
Así afirma:

“1. Lo que distingue la actividad del re-
poso debe concebirse como una cantidad (Q)
sometida a las leyes generales del movi-
miento. 2. Como partículas materiales en
cuestión deben admitirse las neuronas” (1973,
p. 211).

La primera afirmación se refiere induda-
blemente en términos de actividad y reposo a
la presencia o ausencia de procesos psíquicos,
a los que hace depender de una variable (Q)
que denomina cantidad aunque no explicita
aún a qué ente alude esa magnitud. Es inte-
resante considerar en este punto la similitud

que tiene este planteo con un modelo ener-
gético a la usanza de los que tanta trascen-
dencia tuvieron para la Física desde mediados
del siglo XIX. Pero aun la primera afirmación
agrega algo más, y es que la cantidad (Q) se
encuentra sujeta a las leyes generales del mo-
vimiento, a saber, por la época en que fue es-
crito el proyecto, las leyes de Newton, que
suscintamente pueden ser expresadas así:

- Toda partícula permanece en estado de
reposo o movimiento, a velocidad constante
en línea recta, a menos que una fuerza la
obligue a cambiar de estado (Principio de
inercia).

- La fuerza neta no equilibrada (F) que
produce un cambio de movimiento es igual al
producto de la masa (m) por la aceleración (a)
de la partícula (F = ma).

- Todas las fuerzas surgen de la interacción
de las partículas y siempre que una partícula
actúa sobre otra, existe una reacción igual y
opuesta sobre la primera. (Principio de acción
y reacción).

En rigor a la verdad la primera idea cardi-
nal presentada por Freud muestra una notable
semejanza conceptual con la enunciación for-
mal de la primera ley de movimiento, com-
pletada luego, como se verá a continuación,
con la formulación de su primera tesis básica
que alude al principio de inercia neuronal.

Ahora bien, como se puede apreciar en
las tres leyes, todas ellas operan sobre partí-
culas, es decir, sobre entes ideales definidos
previamente como poseyendo masa pero sin
extensión, por lo que Freud para definir las
partículas que componen su propio sistema
debió proponer la segunda idea cardinal. Así,
las partículas materiales en cuestión pasaron
a ser las neuronas, con lo que además resulta
implícito que toda actividad psíquica, sujeta
a los cambios de cantidad (Q), es producto de
la interacción entre partículas (neuronas).

Sigue a estos enunciados la concepción
de la excitación neuronal como resultado del
flujo de cantidades. Es decir, nuevamente la
activación de partículas por medio de una
cantidad (Q) que fluye a través de ellas, pero
con una diferencia de fundamental importan-
cia para el funcionamiento del modelo, según
la cual se describe una tendencia inherente a
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las neuronas de descargarse de cantidad (Q).
Freud llama a esta tendencia principio de
inercia neuronal y asigna a este proceso de
descarga el rango de función primaria de todo
sistema neuronal. Estas ideas serán retomadas
por Freud en 1900 con gran vigor en la in-
terpretación de los sueños.

Se puede destacar que de aquí en más uti-
liza Freud frecuentemente el término sistema
para aludir al conjunto de todas las neuronas
o a un subconjunto de ellas.

Pero a pesar de la existencia de esta ten-
dencia a la descarga, reconoce Freud:

“... que el individuo se encuentra some-
tido a condiciones que cabe considerar como
apremio de la vida. Con ello, el sistema neu-
ronal se ve obligado a abandonar su primitiva
tendencia a la inercia, es decir, al nivel (de
tensión) = 0 (cero). Debe aprender a tolerar la
acumulación de cierta cantidad (Qn’) sufi-
ciente para cumplir las demandas de la acción
específica. En la forma en que lo hace se tra-
duce, sin embargo, la persistencia de la
misma tendencia, modificada en el sentido de
mantener, por lo menos, la cantidad (Qn’) en
el menor nivel posible y de defenderse con-
tra todo aumento de la misma, es decir, de
mantener constante (su nivel de tensión). To-
das las funciones del sistema neuronal deben
ser sometidas al concepto de la función pri-
maria o al de la función secundaria, impuesta
por el apremio de la vida” (1973, p. 213).

De esta afirmación resulta pues, que el
sistema neuronal se comporta básicamente
de dos modos diferentes, como un conductor
ideal perfecto (en cuanto su resistencia es
nula) en cuyo caso cumple con el concepto de
función primaria, pero también como un con-
ductor cuyo valor de resistencia es especifi-
cable y constante, en tanto sean conocidas al-
gunas condiciones determinadas a las que
esté sometido; un sistema de conducción que
administra de algún modo la posibilidad de
acumular cantidad, por lo que cumple con el
concepto de función secundaria.

No tomaremos por ahora el concepto de
nivel de tensión y potencial ni el de acumu-
lador, pues antes de abocarnos al análisis de
las semejanzas con la electrodinámica del
modelo, resulta interesante señalar aún la pre-

sencia de un importante concepto físico im-
plícito en la primera tesis básica.

La idea de descarga de cantidad, con el fin
de mantener la neurona libre de estímulos, re-
conoce diferentes modos de efectivizarse.
Uno, formulado en la presentación inicial, es
en los mecanismos musculares a través de las
vías correspondientes; otro, descripto más
adelante en el texto, es el vuelco sobre siste-
mas neuronales contiguos y otro, por último,
se produce a través de procesos químicos.
Todos ellos, sin embargo, involucran la no-
ción de conservación de la energía, es decir,
del primer principio de la termodinámica.
Este principio postula textualmente que un
sistema cerrado (que como decíamos más
arriba parece ser el elegido por Freud) con-
serva constante su energía total, cualesquiera
que sean los cambios que sufran las energías
parciales del sistema. Esta enunciación co-
rresponde al físico y fisiólogo alemán Her-
mann Helmholtz (1821-1894) a quien nos re-
ferimos en la Introducción.

De hecho y por definición, este principio
no se cumple cuando los sistemas son abier-
tos y es así que entendemos que, como será
planteado por Freud (1973) en el Capítulo VII
de la interpretación de los sueños, final-
mente la única descarga eficaz que baje la
tensión a cero en todo el sistema neuronal es
a través de la acción motora, es decir, inter-
cambiando energía con el ambiente.

Pero hay aún otra idea implicada en el
Principio de inercia neuronal y es la noción de
procesos irreversibles, con las consecuencias
que ello implica.

Desde que Rudolf Clausius (1822-1888),
desarrollando las ideas que se inician con
Carnot y con Boltzmann, concluye que la
energía del mundo es constante pero su en-
tropía tiende a un máximo, el problema de la
economía de las transformaciones ha sido un
desafío para el hombre.

Los procesos naturales se producen
cuando son espontáneos, en un determinado
sentido, de forma tal que a medida que los sis-
temas evolucionan por sí mismos van per-
diendo paulatinamente su capacidad de seguir
cambiando. Considerando al universo como
un sistema cerrado el estado de muerte tér-
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mica se prevé como el estado final más pro-
bable, en el que no puede producirse cambio
alguno porque todo lo que podía cambiar ya
ha cambiado.

Se admite como principio natural que el
universo evoluciona a través de una serie de
procesos irreversibles hacia un estado de
equilibrio térmico (y que paulatinamente de-
crece la posibilidad de disponer de energía
para producir cambios) hasta anularse.

Las distintas formas de energía tienen la
tendencia a transformarse en calor, el calor a
su vez, tiende a pasar de los puntos de más
alta a los de más baja temperatura.

Cuando a través del mecanismo descripto
se haya establecido la uniformidad de tem-
peratura en todo el universo, será imposible
obtener trabajo a partir de calor, pues para
transformar parcialmente el calor en trabajo
se necesita disponer de un gradiente o salto de
temperatura. Cuando éste no exista, la ener-
gía se habrá degradado y sobrevendrá la
muerte térmica.

Dado que los fenómenos naturales se con-
ducen así, siguiendo la ley que señala la irre-
versibilidad de los procesos espontáneos y
que Freud indudablemente utiliza estos es-
quemas referenciales al proponer su Principio
de inercia neuronal, es necesario para los fi-
nes de este trabajo hacer una revisión de los
conceptos de espontaneidad, reversibilidad e
irreversibilidad.

Llamaremos pues, procesos espontáneos a
aquellos que tienen lugar en un sistema aban-
donado a sí mismo, sin aporte de energía o de
trabajo desde el ambiente. Llamaremos for-
zados a los inversos. Un problema que en-
tonces se plantea es el de la predicción del ca-
rácter espontáneo o forzado de un proceso.

En todos estos procesos espontáneos, el
sistema evoluciona hasta alcanzar un estado
de equilibrio y, se conoce experimentalmente
que, una vez alcanzado este equilibrio el sis-
tema no evoluciona en sentido contrario, es
decir, no tiende a apartarse del estado de equi-
librio, salvo que se le aporte una energía ex-
terior (procesos endotérmicos).

Sin embargo la gran mayoría de los pro-
cesos espontáneos son exotérmicos (liberan
energía). 

Se puede verificar una tendencia natural a
que no existan grandes concentraciones de
energía en sistemas finitos. O lo que es lo
mismo, existe una tendencia a la equiparación
donde los sistemas que se han formado con
acumulación excesiva de energía suelen re-
accionar cediéndola en forma abrupta (por
ejemplo, ozono - explosivos).

Sin embargo esta tendencia a la equipara-
ción no es la única que gobierna los procesos
naturales. Junto con ella es importante la ten-
dencia natural de los sistemas a aumentar su
desorden, de ahí que es posible observar pro-
cesos endotérmicos espontáneos que van
acompañados de un aumento de desorden.

No es ocioso detenernos un momento en
este punto a reflexionar sobre el estatus que
estas ideas implícitas en su primera tesis bá-
sica llegan a obtener en las ideas de Freud, in-
clusive en obras muy posteriores al Proyecto.

Es indudable y resulta evidente la corres-
pondencia entre el Principio de inercia neu-
ronal y el Principio de placer, con su corola-
rio, el Principio de constancia. Todos ellos
son aplicados a mecanismos de descarga, a
una tendencia que es presentada como es-
pontánea e irreversible, pero es en el primero
de los principios, tal como lo formulamos en
las citas anteriores del Proyecto, donde en-
cuentran con la mayor precisión tanto su fun-
damento como su discriminación los dos pos-
teriores. El Principio de placer rescata el
aspecto cualitativo de la percepción de la
descarga, ausente en la formulación de la pri-
mera tesis básica, pero esbozado a partir de la
descripción que hace Freud del sistema ome-
ga.

Muy próxima a ella, siempre en el nivel de
la calidad, y complementaria de la noción de
descarga como placer, está la noción de dolor
presentada en el proyecto. El dolor, el primer
dolor, no su vivencia, es ante todo una inun-
dación de cantidad. Es, como se expresa más
arriba, una gran concentración de energía en
un sistema finito, acumulación excesiva de
energía  en el sistema que suele reaccionar en
forma abrupta cediéndola, al ambiente (des-
carga motriz del lactante) o a otros sistemas
neuronales contiguos.
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Así, el dolor es ante todo una sobrecarga
de los distintos subsistemas. Indica primero el
fracaso de las pantallas teleneuronales, la so-
brecarga luego del sistema Fi y por último la
irrupción de grandes cantidades (Q) hacia el
sistema Psi.

Esta idea es, obviamente, muy semejante
a la tendencia a la equiparación antedicha y su
carácter abrupto o explosivo es reconocido
por Freud al señalar al dolor como el más im-
perativo de todos los procesos, un proceso
que “... deja tras sí facilitaciones permanen-
tes en Psi, como si la descarga de un rayo hu-
biera pasado por ella”.

Pero no sólo hablamos de procesos es-
pontáneos y forzados como nociones implí-
citas del principio de inercia neuronal, diji-
mos también que estaba relacionado con los
conceptos de procesos reversibles e irrever-
sibles. Pasemos a ver con mayor detalle lo
que entiende la Física por ellos.

Se denominan irreversibles los procesos
que tienden a producirse en un determinado
sentido, como por ejemplo la producción de
calor por rozamiento, la fluidez del calor, la
expansión del gas, la caída espontánea entre
diferentes potenciales en sistemas disipati-
vos, etc. Todos los procesos irreversibles son
espontáneos.

Cualquier sistema abandonado a sí mismo
cambia espontáneamente a una velocidad ma-
yor o menor hasta alcanzar un estado final de
reposo o equilibrio. A medida que se apro-
xima al equilibrio, el sistema va perdiendo
paulatinamente la capacidad de cambiar en
forma espontánea. Para que un sistema recu-
pere esta capacidad cuando ha encontrado su
equilibrio es necesario aplicarle trabajo o
energía externa forzando el proceso inverso.

Un proceso termodinámico es reversible
cuando tiene lugar en condiciones tales que,
basta una modificación infinetesimal de las
mismas, para que invierta su sentido.

La evolución de un sistema reversible
tiene lugar a través de una serie de estados de
equilibrio. Los procesos reversibles se carac-
terizan por no presentar los rozamientos, los
gradientes o diferencias finitas de energía o
potenciales eléctricos entre los diferentes
puntos del sistema o entre el sistema y su am-

biente.
Se concluye, por último, que es caracte-

rística común de todos los procesos espontá-
neos el hecho de ser irreversibles.

¿Y cuál es la dirección y sentido de los
procesos psíquicos espontáneos según Freud?
El describe, en el funcionamiento del aparato
del Proyecto y aún más gráficamente en el
Capítulo VII de la interpretación de los sue-
ños, una marcha espontánea de la carga desde
los sistemas perceptivos hacia los sistemas
motores.

El estímulo, por su mera existencia, genera
un nivel de tensión, una diferencia de poten-
cial, la que debe ser equilibrada descargando
vía la motricidad fuera del sistema, es decir,
operando sobre el ambiente. Esta marcha pro-
grediente se fundamenta en el carácter irre-
versible de los procesos psíquicos, en la no-
ción implícita de caída espontánea entre
diferentes potenciales o, en términos más ge-
nerales, como fue formulado por Freud, en la
tendencia a alcanzar un estado final de reposo
o equilibrio. Estas ideas metateóricas revisten
tal convicción en Freud que, llama regresio-
nes a los procesos que por diferentes motivos
invierten el sentido espontáneo esperado. Así
los sueños, por ejemplo, encuentran un pilar
fundante de su existencia en la vedada des-
carga motriz del durmiente y en el aporte de
energía externa al circuito descripto percepto-
motriz (a través del socio capitalista), de
modo tal que fuerza el proceso inverso, pro-
ceso al cual denomina trabajo onírico, lo que
a todas luces no resulta una casualidad lexi-
cal sino que está en la base de la noción física
de trabajo antes explicada.

Es en este sentido que podemos afirmar
que todos los mecanismos regresivos están
implícitos y se fundamentan en la noción de
procesos forzados, como los mecanismos de
defensa y también, en un sentido más amplio,
la constitución misma del psiquismo.

Desde este primer momento de su pro-
ducción intelectual, se encuentra presente la
alegoría freudiana de la vida como vías, más
o menos meandrosas que transitan por un
plano inclinado hacia la muerte, entendida
ésta, naturalmente, como un estado final de
máximo equilibrio. Así, la tendencia descripta
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en el Proyecto como impulsando una des-
carga de la tensión neuronal a cero (primera
tesis), los dos principios del acontecer psí-
quico hacia 1911, la tendencia a la descarga
total que más adelante aceptará la denomina-
ción propuesta por Bárbara Low de Principio
de Nirvana o, a partir del año 1924, el rango
de pulsión primordial que toma la pulsión de
muerte, son, a pesar de las modificaciones te-
óricas involucradas, herederas de un modelo
construido según los dos primeros principios
de la termodinámica.

La noción de la irreversibilidad general
del acontecer psíquico a pesar de los meca-
nismos que retardan, y aun invierten parcial-
mente el sentido del proceso, dando cuenta en
definitiva de la existencia misma de la vida
psíquica en estructuras superiores en com-
plejidad y dinamismo, es una idea implícita
sobre la que se fundamentan todos los fenó-
menos repetitivos, desde la inercia neuronal
hasta la compulsión a la repetición. El con-
cepto mismo de facilitación descripto por
Freud involucra la irreversibilidad del pro-
ceso, dado que el modelo del Proyecto nos
explica cómo una magnitud de cantidad (Qn)
operando con cierta frecuencia sobre una ba-
rrera de contacto hace que ésta se torne más
apta para la conducción (grado de facilita-
ción) pero en ningún momento se contempla
la posibilidad de que existan mecanismos que
puedan permitir la operación inversa.

El análisis detallado de las nociones antes
expuestas y sus consecuencias lógicas en la
obra de Freud excede los límites de este es-
tudio, pero es de destacar su fertilidad y gra-
vitación en el pensamiento psicoanalítico, so-
bre todo en sus perspectivas metateóricas.

La Ley de Ohm del funcionamiento cere-
bral

Establecidas pues, hasta aquí, las más in-
teresantes nociones termodinámicas involu-
cradas en el proyecto, y tendidos algunos
puentes al resto del pensamiento freudiano, es
oportuno volver sobre otros conceptos toma-
dos del esquema referencial físico y presen-
tes en la obra en cuestión.

La segunda tesis básica es la teoría de la

neurona. En ella explicita y describe el fun-
cionamiento de las partículas que componen
al sistema presentado en la Introducción. Dice
Freud al respecto:

“... El sistema neuronal está formado por
neuronas discretas, homólogas en su estruc-
tura, que conectan entre sí a través de una sus-
tancia intermedia extraña, que terminan las
unas en las otras como si lo hicieran sobre tro-
zos de tejido extraño y en las cuales se hallan
preestablecidas determinadas direcciones de
conducción, ya que reciben estímulos a través
de las prolongaciones celulares (dendritas) y
los emiten por un cilindro eje (axón) ... . Si se
combina esta representación de las neuronas
con la concepción de la teoría de la cantidad
(Qn), se llega a la noción de una neurona (N)
catectizada, llena de cantidad (Qn), aunque en
otras ocasiones puede estar vacía.

El Principio de inercia halla expresión en
la hipótesis de una corriente dirigida desde las
prolongaciones celulares (dendritas) hacia el
cilindro eje (axón) ... . En cuanto a la función
secundaria, que requiere una acumulación de
cantidad (Qn) se concibe admitiendo que
existen resistencias opuestas a la descarga. La
estructura misma de la neurona induce a lo-
calizar todas esas resistencias en los contac-
tos (entre las neuronas), que de tal modo fun-
cionarían como barreras.” (1973, p. 214). 

De aquí se desprende claramente la defi-
nición del sistema neuronal como un espacio
reticular con estructura en malla o en red.
Freud está describiendo en estos párrafos las
leyes de composición internas de este sis-
tema, dando soporte material, al mismo
tiempo, a los aspectos dinámicos y funciona-
les del mismo. El acento está puesto de modo
tal que privilegia las relaciones topológicas en
un conjunto cuyos elementos son homólo-
gos. Es interesante señalar que se ha trabajado
y se trabaja, 100 años después, con modelos
similares fundados en el concepto de redes
neuronales, que manipulan información sub-
simbólica en forma distribuida y paralela (Ru-
melhart & McClelland, 1986).

Las neuronas son presentadas como partí-
culas discretas, es decir, que forman vías sin
solución de continuidad, que forman circuitos
por los cuales conducen una corriente en una

Vivas

146 InterdIscIplInarIa, 2018, 35, 1, 137-152



dirección y sentido preestablecido. Ellas pue-
den estar básicamente, según Freud, en dos
estados, cargadas -con cantidad en flujo o
estática- o vacías. Esta idea de doble función
de la neurona cargada es crítica, de gran su-
tileza y de extrema fertilidad para el desarro-
llo del pensamiento freudiano.

Una cosa es un conductor cargado por una
corriente fluyendo en un sentido determinado
y otra muy distinta es pensar en el mismo
como almacenando una magnitud de excita-
ción.

Refiriéndose a esta última alternativa
Freud utiliza textualmente el término Baset-
zung, del cual López Ballesteros (1973) ad-
vierte que literalmente significa carga u ocu-
pación y en la versión inglesa ha sido
traducido como catexia.

La idea, en ambos casos, remite siempre a
la noción de almacenamiento que genera un
potencial, un potencial negativo concreta-
mente para el caso de utilizar el término ca-
texia, neologismo derivado de la palabra cá-
todo, utilizada normalmente en la Física y la
Química contemporáneas.

La idea de diferencias locales graduales de
potencial, de diferenciales de cambio de ten-
sión, resulta la única justificación posible,
dentro del modelo, que explique el trabajo
psíquico, como vimos al describir la interre-
lación recíproca entre energía y trabajo.

Así presentado este texto resulta difícil,
sino imposible, afirmar que al desarrollar
Freud su Proyecto no estaba pensando en un
modelo electrodinámico, resulta difícil ima-
ginar que no pensaba en corriente (flujo de
electrones) cuando habló de corriente, que
no pensó en resistencias cuando habló de re-
sistencias, que no pensó en tensión cuando
describió el almacenamiento de excitación
potencial, que no buscó, por último, como
sostienen Pribram y Gill (1977), formular
una Ley de Ohm de la función neural, pero
como no disponía de datos cuantitativos para
lograrlo, se abstuvo de escribir, de hecho,
una ecuación.

Veamos en qué se fundan estas aprecia-
ciones anteriores de naturaleza intuitiva revi-
sando término a término los conceptos invo-
lucrados.

La definición de resistencia fue introdu-
cida por el físico alemán George Simon Ohm
(1787-1854) y se elabora como resultado de
la relación que vincula la tensión con la in-
tensidad de la corriente. Tensión, concepto
formulado por Volta, se asienta en la idea de
diferencia de potencial, de un gradiente entre
dos puntos de un mismo sistema. Intensidad
de la corriente, concepto desarrollado por
Andre Marie Ampére (1775-1836) alude a la
cantidad de electricidad por unidad de tiempo
que circula por un conductor.

La relación que obtuvo Ohm, como pro-
ducto de sus observaciones y experiencias
sobre el flujo de electricidad, fue que del co-
ciente entre la diferencia de potencial y la in-
tensidad de la corriente resultaba una cons-
tante que dependía de la naturaleza del
conductor. Así resultó ese término, al que de-
nominó resistencia, directamente proporcio-
nal a la tensión  e inversamente proporcional
a  la intensidad de la corriente.

De aquí a los conceptos de Freud hay sólo
un paso, que debe ser formulado como los
avatares de los concomitantes eléctricos de la
actividad neural. La transmisión de un estí-
mulo, cantidad (Q) fluyente entre neuronas
según la imagen de corriente, reconoce en
principio una propiedad a la que clara y rei-
teradamente alude Freud, esta es su intensi-
dad. 

A esta intensidad se le opone en las barre-
ras de contacto, dentro del sistema Psi, un
obstáculo que le impide su desplazamiento en
toda su magnitud, es decir, una resistencia. El
remanente, por último, el producto residual de
este proceso es una catectización de la neu-
rona, una excitación potencial almacenada o,
para decirlo en otros términos, un voltaje.

Es aludiendo a estas ideas que Pribram y
Gill (1977) sostienen que es “… el propósito
del Proyecto, fiel a la tradición de Helmholtz
en la que estaba inmerso Freud: basar una
Psicología Cuantitativa en principios físicos,
en una Ley de Ohm de la función neural...”.
Uno de los lugares donde más claramente
Freud establece la relación entre intensidad y
resistencia es en el capítulo denominado El
punto de vista biológico. En él, una vez esta-
blecida y discriminada la existencia de los sis-
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temas Psi y Fi, diferenciados según su mayor
o menor permeabilidad, se pregunta sobre el
fundamento que sostiene la división entre es-
tas dos clases de neuronas, descartando una
diferenciación histológica ya que no encuen-
tra ningún punto de apoyo morfológico en ese
sentido. La respuesta a este interrogante se
basa en un fundamento funcional. Dado que
el sistema Fi recibe los estímulos exteriores y
el sistema  Psi recibe las excitaciones endó-
genas 

“... atribuyamos la diferencia, no a las neu-
ronas, sino a las cantidades  con que ellas se
ven enfrentadas, y entonces tendremos bue-
nas razones para presumir que por las neuro-
nas Fi transcurren cantidades frente a las cua-
les la resistencia de las barreras de contacto es
insignificante, mientras que a las neuronas Psi
sólo llegan cantidades del mismo orden de
magnitud que esa resistencia. De ser así, una
neurona Fi se tornaría impermeable y una
neurona Psi permeable, siempre que pudié-
semos intercambiar su localización y sus co-
nexiones; pero retienen sus características
distintivas simplemente porque las neuronas
Fi sólo están conectadas con la periferia y las
neuronas Psi sólo con el interior del cuerpo.”
(1973,  p. 219).

Así, si la intensidad en Fi implica la dis-
minución de la resistencia hasta su casi total
permeabilidad e inversamente, la baja inten-
sidad en Psi implica que la resistencia difícil
o sólo parcialmente deje pasar cantidad (Qn’)
a través de ella, todo ello se resume en que la
resistencia de las barreras de contacto dismi-
nuye con la intensidad del estímulo. Esta idea
del funcionamiento que se asemeja a lo que
hoy denominaríamos un capacitor, es desa-
rrollada por Freud cuando describe que las
neuronas que reciben una estimulación del or-
den de magnitud de su resistencia (sistema
Psi) quedan, luego de la excitación, en un
estado distinto al anterior, o sea, tienen la ca-
pacidad de representar memoria. 

La alteración consiste en que las barreras
de contacto se tornen más aptas para la con-
ducción y denomina a este estado grado de fa-
cilitación (Bahung). La memoria se explica
como la probabilidad de que se adopten dife-
rentes vías de conducción de las excitaciones,

siguiendo los diferenciales de facilitación en-
tre neuronas.

Esta idea de memoria como modificación
permanente de un conductor eléctrico resulta
decididamente interesante al haber sido plan-
teada medio siglo antes de la salida al mer-
cado de los procesadores electrónicos. En
esencia, esta es la es la definición de memo-
ria que utilizan las computadoras modernas,
desde la magnetización de un anillo metálico
según pase la corriente en uno u otro sentido,
hasta la programación de un microcircuito
integrado a través de pulsos eléctricos.

Ahora bien, decíamos anteriormente que
Freud establece una distinción básica entre
“cantidades de excitación fluyendo y canti-
dades conservadas en la neurona”, de modo
tal que la denominamos catectizada. Esta ca-
tectización es, indudablemente, función di-
recta de la intensidad del estímulo, pero tam-
bién lo es de la resistencia de la barrera de
contacto, ya que esa tensión no existiría si la
permeabilidad fuese total, o sea, la resisten-
cia nula y el grado de facilitación infinito. 

Estas relaciones planteadas presentadas
en una expresión formal y simbólica, toma-
rían la siguiente forma: catexia C (tensión) =
I x R (variable), lo que guarda una notable
analogía con la ley antes enunciada.

La propagación de las ondas

Pero no disponía Freud en ese momento de
un modo seguro de cuantificar estas relacio-
nes, no podía experimentar según el método
de la Física clásica, no podía defender, por úl-
timo, sus ideas en el plano que él mismo ha-
bía propuesto al comenzar este trabajo, por lo
que se abstuvo de explicitar claramente sus
conclusiones e inclusive, según creo, fue esta
situación la que lo llevó a no publicar el tra-
bajo y modificar el esquema referencial y el
fundamento del modelo en obras posterio-
res.

Continuando con el análisis del Proyecto
detectamos, esta vez presentado de forma
más explícita, otro importante concepto to-
mado por Freud de la Física. Esto es al refe-
rirse al problema de la cualidad. Con él nos
introduce Freud en el campo de la conciencia
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y proviene de la siguiente formulación del
problema.

“Hemos visto que la permeabilidad de-
pende del efecto producido por la cantidad
(Qn’) y que las neuronas Psi ya son de por sí
impermeables. Pero como las cantidades
(Qn’) intervinientes son aún más pequeñas,
las neuronas perceptivas (sistema omega),
habrán de ser todavía más impermeables. Es
inadmisible, sin embargo, atribuir tal carac-
terística a las neuronas portadoras de la con-
ciencia, pues la rápida mutabilidad de su con-
tenido, el carácter fugaz de la conciencia, la
fácil y rápida combinación de cualidades si-
multáneamente percibidas, todo esto sólo es
compatible con una permeabilidad total de las
neuronas  perceptivas y su completo retorno
al estado anterior. Las neuronas perceptivas
se conducen como verdaderos órganos de
percepción y en ella no encontramos ningún
dato para localizar la memoria. Henos aquí
pues, ante una permeabilidad, una completa
facilitación, que no procede de cantidades. De
dónde procede entonces? (...) Hasta ahora
sólo pude concebirlo como una transferencia
de cantidad (Qn’) de una neurona a otra, pero
debe poseer otra característica más –una ca-
racterística de orden temporal- pues también
la mecánica de los físicos le concede este
atributo temporal aún a los movimientos de
masas en el mundo exterior. Designaré esta
característica como el período y admitiré en-
tonces que las resistencias de las barreras de
contacto rigen sólo para la transferencia de
cantidad (Q), pero que el período del movi-
miento neuronal se propaga a todas partes
sin inhibición alguna, como si fuera un pro-
ceso de inducción. Mucho queda por hacer
aquí en cuanto a la aclaración de los aspectos
físicos, pues las leyes generales del movi-
miento también deben regir aquí sin contra-
dicciones” (1973, p. 223). 

el proyecto resuelve entonces el problema
de la cualidad adjudicando una segunda pro-
piedad a las corrientes en flujo, la periodici-
dad, independiente de la cantidad. Esta pe-
riodicidad alude a la frecuencia y a los cam-
bios de frecuencia, que sólo en el sistema
Omega se hacen significativos, pues en el
sistema Psi no existen, tampoco en Fi; estos

son, al decir de Freud, monótonos, es decir,
de frecuencia uniforme y constante de modo
que da un tono único.

Este planteo, descripto por Freud en el
proyecto, tiene sin embargo un problema. En
el capítulo Funcionamiento del aparato, ubica
a Psi entre Fi y Omega. “La característica
cualitativa de los estímulos se propaga ahora
sin impedimentos por Fi, a través de Psi, ha-
cia Omega, donde genera la sensación”. Si
esto es así, resulta contradictorio con la cali-
dad monotónica de Psi, quien tendría que ser
el que propague la frecuencia desde Fi hasta
Omega. Esta situación la resuelve en una
carta posterior al Proyecto enviada a Fliess  el
1 de enero de 1896, donde Freud ubica a
Omega entre Fi y Psi. Allí dice: “En mi nuevo
esquema inserto estas neuronas perceptuales
(W) entre las neuronas Fi y las neuronas Psi,
de modo que Fi transfiere su calidad a Omega
y Omega no transfiere calidad ni cantidad a
Psi, sino que meramente excita a Psi, es de-
cir, indica la dirección que debe tomar la li-
bre energía psíquica (de la atención) (...) de
este modo, (...) los procesos perceptuales im-
plicarían por su naturaleza misma la con-
ciencia y sólo producirán otros efectos psí-
quicos después de volverse concientes”. He
aquí, madurando cuatro años antes, la idea del
polo Percepción – Conciencia que desarro-
llará en el Capítulo VII de la interpretación
de los sueños.

Con la adición de la característica de tem-
poralidad al flujo de cantidades, se sumó
Freud a una vieja controversia de los físicos
que había sido resuelta apenas diez años an-
tes de escribir el proyecto. Desde el Renaci-
miento dos teorías se disputaron la explica-
ción de la propagación lumínica: la teoría
emisionista, avalada por Descartes y Newton,
que concebía la propagación como formando
un chorro de corpúsculos ultramicroscópicos
lanzados desde un foco luminoso y la ondu-
latoria, modelo en que se apoya Freud para
explicar la cualidad, avaladas por Grimaldi y
Huygens, que identificaba la luz con el sacu-
dimiento del éter. Debieron de pasar más de
150 años para que Thomas Young concibiera
la luz como un estado vibratorio del éter, des-
cripta desde el marco del fenómeno de inter-
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ferencia y para que Fresnel construyese la
teoría ondulatoria, 50 años más para que
Maxwell en 1873 propusiese la teoría elec-
tromagnética de la luz y aún 15 años más
(1885) para que Heinrich Hertz demostrara
experimentalmente la realidad de las ondas
eléctricas.

“La propagación del período como si fuese
un fenómeno de inducción” -tal las palabras
utilizadas por Freud- recuerda mucho a las
experiencias de Faraday sobre procesos de in-
ducción electromagnética, y si a ello suma-
mos las referencias explícitas que hace en
este tramo del Proyecto a los recientes des-
cubrimientos físicos, es razonable suponer
que Freud, científico culto de su época, in-
dudablemente no era ajeno al alborozo pro-
ducido por estos últimos avances, que per-
mitirían, cuatro años más tarde, que las ondas
hertzianas cruzasen por primera vez el Canal
de la Mancha (1899) y dos años después el
océano.

Las consideraciones metateóricas sobre
el proyecto presentan aristas que admiten
otras perspectivas, complementarias y no ne-
cesariamente incongruentes con la aquí ex-
puesta, sin embargo deseo finalizar esta ex-
posición llamando la atención sobre dos
importantes conceptos de Freud, presentados
en los capítulos el funcionamiento del apa-
rato y las vías de conducción. Ellos descri-
ben las ideas complementarias de compleji-
dad y sumación y corresponden, a mi en-
tender, a un esquema conceptual que discri-
mina conexiones en paralelo y conexiones
en serie.

“Un estímulo más poderoso sigue una vía
distinta de uno más débil. Así, por ejemplo,
Qn1 recorrerá únicamente la vía I y en el
punto terminal alfa transmitirá una fracción a
Psi. Qn2 (es decir, una cantidad dos veces
mayor que Qn1) no transmitirá en alfa una
fracción dos veces mayor, sino que podrá pa-
sar también por la vía II, que es más delgada,
y abrirá un segundo punto terminal hacia Psi
(en beta). Qn3 abrirá la más delgada de las
vías y transferirá asimismo por el punto ter-
minal Gama ... Si Qn1 en Psi, produce una ca-
texia en Psi, entonces Qn3 se expresa por ca-
texias en Psi1 + Psi2 + Psi3. Así, cantidad en

Fi se expresa por complejidad en Psi” (1973,
p. 226).

La idea subyacente es que las catexias de
las neuronas –tensión- en Psi deben ser de
magnitud semejante. Para ello supone al es-
tímulo en Fi como una fuente de intensidad
constante distribuida en paralelo a través de
vías que “descargan su cantidad hasta hacer-
las compatibles con el valor de las resisten-
cias”, también considerado semejante, en las
barreras de contacto con las neuronas Psi.

Así,  la intensidad de la excitación en Fi se
expresa en Psi por complejidad, es decir, por
multiplicación de puntos terminales de
acuerdo a una distribución topográfica de-
terminada. Este modelo recuerda mejor a un
ejemplo hidrodinámico sobre los avatares de
un río y sus arroyos.

Diferente es el fenómeno cuando se estu-
dian las características de los estímulos en-
dógenos sobre Psi. Estos se generan en forma
continua y sólo periódicamente se convierten
en estímulos psíquicos. Esta situación llevó a
Freud a proponer la existencia de sucesivas
barreras de contacto entre la localización
donde se genera el estímulo y las neuronas
nucleares de Psi, de modo tal que la excita-
ción tropieza con sucesivas resistencias que
resultan superables sólo cuando ha arribado,
por acumulación, a un punto de umbral de
disparo,  a una intensidad de la misma mag-
nitud. Denomina a este proceso sumación y
sostiene que las vías de conducción se llenan
por este mecanismo hasta que se tornan per-
meables.

La idea de conexión en serie está presente
hasta tal punto que el mismo Freud lo expresa
diciendo “Las vías de conducción se encuen-
tran, pues, en serie, con varias barreras de
contacto intercaladas hasta llegar al núcleo
Psi”.

Este modelo de conexión en serie, más
allá de la felicidad electrodinámica o no del
mismo, es de considerable importancia en el
pensamiento freudiano, pues es la idea fun-
dante de un cuanto de energía surgiendo del
interior mismo del sistema, actuando por su-
mación que es el impulso que ya desde el
proyecto sustenta toda la vida psíquica, es, en
resumen, la noción de pulsión (trieb).
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A manera de síntesis

Decíamos en la Introducción de este tra-
bajo, que era su intención explicitar algunas
de las contribuciones más relevantes tomadas
por Freud del esquema referencial prove-
niente de la Física del Siglo XIX.

Así, el cuerpo del escrito se constituyó en
torno a cuatro grandes bloques, que resulta-
ron los ejes sobre los que se incorporaron
otras consideraciones accesorias. Ellos fue-
ron: 

- La noción de sistema, estado y cambio de
estado de un sistema, al analizar las proposi-
ciones metateóricas iniciales de la obra.   

- La sustentación freudiana de la dinámica
psíquica en función del primer y segundo
principio de la Termodinámica, al estudiar
las características energéticas del modelo. 

- El símil de las nociones electrodinámicas
que fundamentan el funcionamiento del apa-
rato psíquico presentado en el proyecto. 

- El estudio de las características ondula-
torias al pasar de lo cuanti a lo cualitativo,
sustento del tercer subsistema neuronal del
modelo.

Sin duda hay otras ideas y conceptos, ade-
más de las tomadas de la Neurofisiología y de
la Biología de su época, que han tenido una
alta incidencia en esta obra, pero nos hemos
centrado exclusivamente en las antes ex-
puestas, porque constituyen, según nuestro
juicio, nociones iniciales vigorosas de la Me-
tapsicología freudiana, aún cuando consti-
tuyó después en forma exitosa una disciplina
psicológica -el psicoanálisis- basada funda-
mentalmente en observaciones clínicas y en
el análisis de informes verbales.

Siguen a continuación como ejemplos ais-
lados y cierre, tanto de lo antedicho como del
presente trabajo, fragmentos tomados de di-
versas épocas y obras de Freud, donde estos
conceptos están de modo latente operando
con eficacia.

En la interpretación de los sueños (Freud,
1900), al hablar del concepto de energía: “Los
conceptos de energía psíquica y descarga y el
tratamiento de la energía psíquica como una
cantidad han llegado a ser habituales en mi

pensamiento desde que comencé a ordenar fi-
losóficamente los hechos de la Psicopatolo-
gía” (1900, p. 352).

Freud (1915) en lo inconsciente, al esta-
blecer la diferencia entre ideas y afectos:
“Toda la diferencia surge del hecho de que las
ideas son catexias –básicamente de huellas
mnémicas- mientras que los afectos y las
emociones corresponden a procesos de des-
carga cuyas manifestaciones finales se perci-
ben como sentimientos.”

Y finalmente, en el año 1920, en Más allá
del principio de placer, Freud, al hablar de la
propagación de excitaciones: “Puede supo-
nerse razonablemente que este proceso exci-
tatorio quizás se lleve a cabo con energías que
varían cuantitativamente; también parece pro-
bable que tenga más de una cualidad (de la ín-
dole de la amplitud, por ejemplo). Como un
nuevo factor hemos tomado en considera-
ción la hipótesis de Breuer”.
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